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DOMINGO CUARTO DE ADVIENTO 
1ª lectura (Isaías 7, 10-14): La virgen está encinta. 
Salmo (23, 1b-4b.5-6): «Va a entrar el Señor; él es el Rey de la gloria» 

2ª lectura (Romanos 1, 1-7): Por él hemos recibido la gracia. 
Evangelio (Mateo 1, 18-24): Dará a luz un hijo.  

 
Corren los años 734/733 a.C., Rasín, rey de Siria y Pecaj, rey de Israel, forman la coalición siro-efraínita, para 

combatir al gran coloso de Asiria, que amenaza con someter a vasallaje a todos los pequeños reinos. Acaz, el rey de 
Judá, no quiere entrar en dicha coalición, prefiere pactar directamente con el rey de Asiria. Los aliados tratan de 
forzarle y sus ejércitos se dirigen contra Jerusalén. Acaz, el heredero de David, está preparando la defensa de la ciudad 
y recibe la visita de Isaías.  

El profeta viene con un mensaje que desaprueba la conducta de Acaz; el rey confía en una intervención de Asiria y 
se fía poco de las promesas hechas por Dios a la casa (trono-descendencia) de David. Pero Dios no abandona al 
heredero de David y le insta a que pida una señal, que el rey rechaza con una respuesta aparentemente religiosa: «No 
quiero tentar al Señor». En realidad, Acaz no es capaz de pedir al Señor lo que duda que Dios le pueda conceder. 
Dios mismo toma la iniciativa en favor del hombre y le ofrece una señal, la señal es el niño que ya lleva en su seno la 
joven madre que el rey puede contemplar muy cerca: «La doncella está en cinta y dará un hijo al que pondrá por 
nombre Emmanuel». 

El nombre de Emmanuel (Dios con nosotros) aparece en el libro de Isaías para indicar que el niño que llevaba en 
sus entrañas la doncella que estaba ante el rey Acaz y el profeta, se convierte en signo de la intervención salvífica de 
Dios y el rey podrá constatar que el nacimiento de ese niño es una prueba de la presencia de Dios en favor de su 
pueblo, el nacimiento ya próximo de este niño traerá consigo la salvación, la retirada del peligro que amenazaba; por 
eso el niño, con su nombre, significa que, si Dios está con ellos, su asistencia es lo suficientemente eficaz para 
dispersar todo peligro y asegurar la paz y bienestar.  

El profeta Isaías muestra al rey Acaz con esa señal, que Dios está con su pueblo y garantiza la pervivencia de Judá 
frente a otros planes de destrucción maquinados por las naciones enemigas. El que Siria e Israel posean un potencial 
bélico superior al de Judá no debe hacer temblar el corazón de Acaz, rey de Jerusalén, a menos que olvide que su 
trono real está firmemente apoyado en la gran promesa hecha a David.  

Más tarde, el evangelista Mateo descubrirá que no se trata ya de un signo o señal, sino de la propia realidad 
salvífica; por ello el nacimiento de Jesús es el pleno cumplimiento de la señal anunciada por Isaías. El niño Jesús no es 
una pura señal sino la propia salvación de su pueblo; el hecho de su nacimiento es ya presencia real y salvífica entre 
los hombres. 

Esa es la Buena noticia, el evangelio, prometido por los profetas y anunciado por Pablo no sólo a los judíos, sino 
también a los gentiles, y entre ellos a los occidentales, a los romanos. Este resulta uno de los primeros testimonios de 
nuestra vocación al cristianismo, de la primera invitación a responder de nuestra fe en Jesús con nuestra conducta. 
Sólo si llegamos a entender que el nacimiento de Jesús es la garantía de que Dios está con nosotros veremos alejarse la 
desconfianza y el temor que amenaza con ocupar nuestra existencia. 

Todos los recursos humanos de los que nosotros disponemos no son suficientes para vencer el temor de un ataque 
enemigo. Buscamos y nos esforzamos por hacer valer todos nuestros argumentos para contrarrestar aquellos temores 
que hacen zozobrar nuestro bienestar, pero al final de la jornada, de la semana, del mes, del año, de la vida, continúa 
resonando la voz del profeta que nos dice: «¡No temas!», y añade: «Pide una señal a Yahvé tu Dios». 

A pesar de esta invitación constante e insistente, no queremos que Dios controle nuestros sentimientos y nos 
atrevemos por falta de piedad a rechazar la señal que Dios nos brinda. Confiamos más en nuestros recursos que en los 
que Dios tiene reservados para nosotros y es que en definitiva buscamos más nuestro bienestar, que no la paz y 
seguridad que Dios procura. La señal de Dios es signo seguro en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo y sin 
embargo al igual que Acaz nosotros confesamos nuestra desconfianza en los signos celestes. 

Ahora, en este tiempo de espera, resuena en la liturgia la celebración y actualización de aquella señal ofrecida 
como signo a Acaz. El niño que está por nacer es la garantía de la asistencia divina, de que con Él Emmanuel 
comienza nuestra salvación. El evangelio nos narra la forma de cómo se cumplió esta señal. Mateo conoce el texto de 
Isaías y quiere manifestar a los suyos que es posible dar una respuesta distinta de la que dio Acaz. Es a todas luces una 
reacción espontánea rechazar la propuesta del Ángel. ¿Cómo va a ser posible Dios con nosotros? ¿Cómo puede Dios 
acercarse tanto al hombre que no le anule y lo destruya con su presencia? Y respondemos con una falta enorme de 
religiosidad diciendo que no queremos tentar al Señor, y es que en el fondo no creemos en su cercanía. No queremos 
arriesgar como arriesgó José cuando decidió creer en la voz del ángel.  

La fe del creyente, la de José y también la de María, expresan la confianza en los recursos de Dios que sorprenden 
al hombre introduciéndole en un futuro de salvación que pasa por integrar lo divino y lo humano en la única respuesta 
válida al proyecto creador y salvador de Dios. 
  


